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LAMEGACRISIS

Gastón Soublette

El déficit del ser y la pérdida

del sentido

La crisis que vive hoy el mundo

se diferencia de las crisis que regis

tra la historia pasada en su carácter

planetario, lo que hace de ello un fe

nómenohistóricosuigeneris que com

promete por igual a todos los pue

blos, anulando sus características

tradicionales, reduciéndolos a la ca

tegoríademiembros transculturados

de un solo conglomerado humano.

En la historia pasada, cuando

los ciclos culturales de los pueblos

eran fenómenos históricos localiza

dos en el espacio y cerrados en su

propio desarrollo, las crisis, a lomás,
abarcaban el área geográfica y las

zonas de influencia de los imperios

que levantaron las grandes civiliza

ciones antiguas, aunque en ciertos

casos, como el del Imperio Romano,
la reunión de muchos pueblos dife

rentes bajo unamisma estructura de

poder constituyó una anticipación

parcial y aproximada de lo que des

pués sería una civilización mundial.

Es pues el carácter planetario de

esta civilización y la crisis que por

eso vive hoy el mundo en todas sus

latitudes, lo que ha motivado la de

nominación de megacrisis, la gran

crisis, la única, verdadera y definiti

va crisis del género humano, cuya

magnitud ha llegado a poner en peli

gro la continuidad de la vida en el

planeta.

Cabe observar, no obstante, que

el agente ecualizador que comprome

te en la crisis a todos por igual se pre

senta más como un elemento mecá

nico que como una verdadera influ

encia cultural de Occidente sobre los

demás pueblos ajenos a su tradición.

Es un hecho, sí, que el poder e influ

encia alcanzados por Occidente en

los tres últimos siglos han difundido

también la cultura occidental por el

mundo, pero eso no es lo determinan

te en la tendencia ecualizadora que

hoy se observa. Ese agente no es otra

cosa que la tecnología, el sistema

financiero que le es inherente y todo

lo que de ello deriva como organiza

ción social y sistema político. Se po

drá argüir que la tecnología es una

creación de la cultura occidental y

que su adopción por todas las nacio

nes corresponde a una real influen

cia cultural. La verdad es que la tec

nología occidental de hoy, que es el
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instrumento de un creciente poder

del hombre sobre el mundo, por su

naturaleza se sustrae al concepto de

cultura como una cosmovisión que

determina la actitud creativa básica

de un pueblo en su desarrollo histó

rico. Por eso, esta adopción de la tec

nología, al no ser un acontecimiento

espiritual que compromete la inte

gridad del ser, carece de la trascen

dencia de lo que podríamos llamar

unamutación cultural integrada. Se

trata, como antes se dijo, de un hecho

mecánicoyúnicamentematerialque

irrumpe en lavida de los pueblos sin

integrarse a sus tradiciones cultu

rales y determinando violentamente

las formas de vida que su adopción

exige, loque invade en su totalidad la

existencia de las sociedades contem

poráneas.

Paraunmejordiscernimiento de

este tema, es preciso considerar que

todas las culturas, independiente

mente de su envergadura material,

han sido creaciones cuya motivación

y fundamento es el hombre y el ser,

peroque la actualcivilización impues

ta por Occidente al mundo entero lo

es sólo de las cosas y del hacer.

Por eso, mientras todo progreso

se mide en índices macroeconómicos

y todo servicio al hombre es una em

presa en la que necesariamente lo

determinante es la noción de benefi

cio, lo que interesa de él es su necesi

dad, su situación de carencia alienar

o su capacitación y rendimiento, no

su ser, y toda la ciudad humana está

organizadademanera queel concepto

de hombre implícito en el discurso

que sustenta esa organización, sea

despojado de lo esencial y definitivo

en él.

Ahora bien, si la adopción irres

trictade la tecnologíaporparte de los

pueblos ajenos a la tradición de Oc

cidente ha traído para ellos cambios

radicales en sus formas de vida, con

lleva también el sustento ideológico

de un discurso destinado a determi

nar sumariamente la realidad y defi

nir la relación hombre-mundo como

un conflicto, y la vida como una per

manente batalla de creciente inten

sidad por dominar la naturaleza. De

ello resulta la concepción del poder

como un valor que de hecho adquiere

hegemonía en la conciencia social y

se alza como unameta, por símisma

justificada, de la conducta humana.

Cabe observar que ese discurso

halla sumás fiel versión en el idioma

inglés, llevado a sumás alto grado de

aptitud operativa y reductiva en la

modalidad hoy hablada en los Esta

dos Unidos, idioma de pase para el

inmediato entendimiento entre una

y otra nación, justamente en un co

mún ecualizador sicológico, esto es,

el intelecto utilitario.

Este discurso corresponde a la

máxima instrumentahzación del len

guaje humano y ha condicionado to

dos los idiomas del mundo, infun

diéndoles su estructura de pensa

miento, forzando las palabras a per

der su significación original y su ri

queza semántica, para conformarse

a una visión puramente operativa,

inmediatista, de la vida. Pero asu

miendo este lenguaje reductivo todos

los pueblos hacen suyos, también sin

saberlo, los grandes supuestos que

constituyen elmodelode cosmovisión

implícito en él, y es sobre todo en ese

aspecto de la influencia ejercida por

Occidente en los pueblos de otras

tradiciones culturales, que se echa

de ver el poder sugestivo del habla

occidental.
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Pero esos supuestos, que en su

conjunto constituyen el actual para

digma de cosmovisión de Occidente,

no pueden ser considerados como

culturales, sino como anticulturales,

pues en su conjunto vienen a ser la

negaciónmismade losvalores en que

se fundó originalmente la cultura

occidentalcuando era realmenteuna

cultura. Y es aquí que parece perti

nente traer a lamemoria la ilumina

doradistinción queOswald Spengler

ha hecho entre cultura y civilización.

Esos supuestos constituyen afir

maciones derivadas e inconscientes,

que conciernen a la determinación

de la realidad por el pensamiento.

Entre esos supuestos cabe des

tacar, quizás como elmás importan

te, la tajante separación hecha entre

el sujeto y el objeto, por la cual toda

definición de la realidad implica ne

cesariamenteunareferenciaa lootro,

no al sujeto observador como tal, que

queda por eso extrapolado del campo

determinado por la noción de reali

dad. Es así como el hombre se vuelve

un extraño al cosmos en el cual habi

ta, aquejado de la más radical sole

dadmetafísica, alhallarse solo "fren
te"

a la realidad a la cual, por defini

ción, no puede integrarse, aunque de

hecho sepaquehavenido a estemun

do por una proyección de la vida y

que originalmente nada hay en él

que no le haya sido dado.

De esa concepción de la realidad

deriva también la concepción de la

vida como una perpetua batalla por

someter a lanaturaleza pormedio de

una tecnología cada vez más eficaz,

previa reducción de ella a la catego

ría de mero "recurso", vale decir, re

serva de materia útil para la satis

facción de necesidades e intereses.

De ese supuesto deriva también

la concepción de la historia como el

desarrollo de una secuencia témpo-

ro-lineal, acumulativa, a través de la

cual los pueblos progresan avanzan

dopormedio de conquistas sucesivas.

Y es por esta vía que las naciones se

han constituido en organizaciones

competitivas para la repartición de

la tierra por posesión o influencia, y
ha sido en la selección natural que

regula esta ley de la selva mundial,
que se han destacado los grandes

centros de poder que llamamos

"grandes potencias".

Como antes se dijo, es en este

complejo de premisasy conclusiones

estrechamente trabadas que surge

necesariamente el poder como unva

lor supremo, el cual, como bien lo

hizo notarNietzsche en su último li

bro,La voluntaddepoder, subyace en

toda forma de pensamiento y activi

dad del hombre occidental, incluyen

do en ello, por supuesto, el dominio

del hombre sobre el hombre en todas

las formas del ejercicio del poder.

Los otros grandes supuestos que

citaré más adelante exigen, para ser

debidamente entendidos, que antes

nos detengamos a considerar lo ya

dicho en el sentido de la mecánica

sicológica que todo ello implica.

La conciencia participativa

Cabe considerar que todas las

culturasdelpasado ,
pormuydiferen

tes que hoy parezcan, están basadas

enun paradigma originaly común de

cosmovisión. En ese paradigma el

hombre sehalla inserto en el concier

to universal, no sólo por tener un

cuerpo constituido de "tierra",
"agua"

y "aire", sino también porque su ser

consciente está igualmente inserto
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en el complejo fenomenal como

"conciencia participativa".

La conciencia participativa, que

es característica de la cosmovisión

de todas las culturas del pasado, in

cluida la cultura occidental antes de

Newton y Descartes, se basa en el

supuesto no explicitado de que el

acontecer cósmico tiene una dimen

sión síquica. La sicología junguiana,

que se ha ocupado en profundidad de

este tema, por esta vía se havincula

do con la antigua concepción del

mundo como fenomenología de la

conciencia. La cuestión es ardua y

exige para su comprensión de una

receptividad no condicionada por la

lógica tradicional. Dicho en pocas

palabras, los descubrimientos de

Jung en este campo apuntan a que la

mecánica del acontecer así llamado

objetivo,debidamente investigadaen

relación a un observador determina

do, revela no ser tan objetiva como

podría creerse, toda vez que lo acon

tecido,para elobservador, tiene rela

ciónanalógica con los contenidosmás

determinantes de su conciencia. En

este orden de ideas podría decirse

que no hay un acontecer indepen

diente de un ser consciente que lo

presencie como acontecer personal,

es decir, no hay un acontecer nou-

ménico, sinoun complejo fenoménico

en constante mutación, pero cuya

secuencia espacio-temporal se orde

na espontáneamente conforme a im

perativosmentales, sin que el sujeto

observador pueda escrutar racio

nalmente este encadenamiento.

Dichoestoúltimo sobre todo para

el hombre occidental de los últimos

siglos, porque este encadenamiento

no causal entre los contenidos de la

conciencia y los sucesos aparente

mente externos que ocurren en el

ámbito de nuestra observación, era

en realidadmuchomás patente para

el hombre antiguo. Por eso, cuando

antes se dijo que las experiencias de

Jung se habían vinculado con la an
tigua vivencia del mundo como fe

nomenología de la conciencia, se es

taba aludiendo más al sentimiento

generalizado que todo hombre del

pasado tuvo del substratomentaldel

mundo que a teorías de filósofos.

Aunque ciertos filósofos antiguos

implícitamente hicieron referencia a

ello, como fue el caso de Confucio en

sus comentarios al Libro de lasMu

taciones.

Tal es el aporte que la ciencia

puede hacer para aproximarse al

concepto de conciencia participativa,

lo cual prepara el campo conceptual

para entender el principio básico de

la filosofíavedanta hindú, vale decir,
que el mundo, como se presenta al

hombre, es una apariencia proyecta

da por la mente, en sánscrito maya,

es decir, "ilusión", o como dice el

Yoga-Sutra de Patanjaly: las cosas

existen como tales sólo para elviden

te.

Ahora bien, esta relación parti

cipativadel serconsciente con el con

texto cósmico hace del acto cognos

citivo un acontecimiento en el cual

sujeto y objeto no están separados,

sino integrados enuna sola instancia

del acontecer universal. Para el bu

dismo zen, conocer el mundo es co

nocer la mente, porque todo es pen

samiento; así es como el hombre,
creyendo dar cuenta del mundo cir

cundante,nohacemásquedarcuenta

de su experiencia mental con las

manifestaciones del ser que es él

mismo. En este sentido, célebre es en
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los anales del zen lapequeña anécdo

ta de dos monjes que al ver ondear

una bandera alviento preguntaron a

sumaestro si era el aire el quemovía

labandera o labandera la quemovía

elaire, a lo que elmaestro respondió:

"Es lamente la que se mueve".

Jung denominó
"sincronicidad"

a esta relación de conciencia ymun

do, la cual resultó ser, por lo demás,
la clave maestra de su terapia. La

alusión al tiempo que esta denomi

nación implica se debe a que en su

enunciado, como definición globali-

zadora, se expresa en los siguientes

términos: El universo es un macro-

sistema en el cual no hay fenómenos

aislados. Todos los fenómenos perte

necen a sistemas de fenómenos, y
todos los sistemas de fenómenos es

tán interrelacionados entre sí, de

manera que lo ocurrido en un instan

te del tiempo en cualquier punto del

universo está relacionado con lo ocu

rrido en ese instante en todos los

puntos del universo.

Como sepuede deducir fácilmen

te, en este enunciado está incluida

implícitamente la relación analógica

existente entre el acontecer cósmico

y el acontecer síquico, en la medida

en que éste también es cósmico, es

decir, enraizado en el inconsciente.

Al hombre occidental puede re

sultarle chocante enfrentar afirma

ciones como las del budismo zen, en

el sentido que conocer elmundo a la

postre no es sino conocer la lamente.

No obstante, la física contemporá

nea, sin proponérselo ni preverlo, se

vio enfrentada a esta inquietante

realidad cuando Heisenberg, inves

tigando la estructura del átomo y el

misterio de sus partículas constitu

yentes, llegó a un impasse insoluble,

en lamedida en que sus experiencias

e interrogantes se basaban en la es

tructura de pensamiento que corres

pondía a la dimensión de mundo en

que él vivía, en la cual, como es lógi

co, hay cosas en el espacio y distan

cias entre ellas, desplazamientos e

instancias temporales precisas, lo

cual era un condicionamiento insu

perable para pasar a unmundo don

de la lógicanacida de esa experiencia

de la realidad no rige.Así, porprime

ra vez un científico moderno occi

dental se vio en la necesidad de re

vertir la mirada del objeto conocido

al sujeto cognoscente para entender

el acto de conocer comouna instancia

integrada, en la cual el conocimiento

que el sujeto tiene de sí mismo es

previo al conocimiento del objeto, en

cuanto éste es un fenómenoque, como

tal, viene a ser indefectiblemente un

acontecimiento de la conciencia. El

principio de indeterminación surgi

do de este impasse no es más que el

reconocimiento de los límites de la

mente como determinadora de la

realidad.

En contradicción con estas expe

riencias fundantes de una nueva vi

sión del mundo, está la tradicional

forma objetiva del conocimiento,vale

decir ilusoria, la cual continuará en

las décadas siguientes de la historia

en su vano empeño hasta desfallecer

en el desierto de lamisiones imposi

bles, si antes no acaba con todo lo que

queda de la organización global de la

vida en el planeta.

Occidente y elmundo que le

antecedió

A la luz de lo dicho se entiende

por qué el hombre de la antigüedad
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no llegó a desarrollar el conocimien

to puramente objetivo, la ciencia que

en él se basa, y el discurso que deter

mina la realidad esencialmente co

mo lo otro. Y la razón más profunda

del porqué el hombre antiguo y el

medioeval no alcanzaron ese estado

de objetividad total que caracteri

zaba a la ciencia moderna antes de

su crisis paradigmática, se halla en

loque antes quedó definido comouna

cultura del hombre y del ser, a pesar

de que en todas las fases críticas de

esas culturashubo aproximaciones a

esa objetividad que posibilita el dis

curso y la empresa manipuladora de

la vida en gran escala.

Cultura del hombre y del ser

significa que la cosmovisión asumi

da por una comunidad humana y las

creaciones e instituciones que de ella

derivan, es decir, eso mismo que lla

mamos cultura, tiene por centro el

ser, fundamento común e invisible

de todo lo existente, y el hombre,
conforme a un modelo de excelencia

que él realiza por su vinculación al

ser, concebido como causa primera,

divinidad, supremo señor, espíritu

personificado, etc.

Así concebida, la cultura viene a

ser la organización de la vida huma

na en vista a un modelo humano de

excelencia y no a un sistema de co

nocimiento teórico y operativo envis

ta al desarrollo ilimitado de la capa

cidad constructiva del hombre.

Frente a este paradigma que

determina el sentido de las culturas

antiguas, la civilización occidental

aparece como la única que ha con

sumado la total abolición del fun

damento espiritual y humano de la

cultura, al desvincular la mente

consciente del hombre de sus raíces

inconscientes (vale decir, cósmicas),
alcanzando la pura objetividad del

testigo neutro que registra, combi

na y mide fenómenos, definiendo la

realidad en una aparente asepsia

científica, la cual, no obstante, es la

condición para que el podermanipu

lador de la vida adquiera sumáxima

eficacia, actitud que se ha hecho ex

tensiva a todos los aspectos de la

existencia.

Estamos en presencia de una

catástrofe espiritual sin preceden

tes en la historia, anunciada sí por

acontecimientos del pasado en que

hizo su aparición parcialmente, pe

ro sin la radicalidad con que hoy se

asienta como el modo de ser de una

civilización mundial. Quien estudie

la historia de Roma en sus tiempos

decadentes podrá apreciar cómo la

sociedad latina y todos los que fue

ron entonces influidos por la vía ro

mana de vida, liberados de hecho de

la sabiduría ancestral, pensaban, ac

tuaban y sentían sólo en referencia a

un proyecto civilizador que no era

sino un despliegue ilimitado de

poder que no guardaba relación con

el paradigma de hombre surgido en

la República, cuando la cultura lati
na estaba en su apogeo espiritual,

porque está claro que el gigantis

mo característico de los tiempos im

periales acusa una pérdida de lame

didahumanay, en consecuencia,una

crisis de sentido confrontada con los

grandes mitos fundantes de esa cul

tura.

Ahora bien, esta desnudez lógi

ca, esta pura objetividad, este frío

registro factual cuantificado del pen

samiento moderno, es la más exten

sa reducción que ha podido hacerse
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del acto cognoscitivo, al extrapolar al

sujeto, con toda su riqueza síquica y

su vinculación al colectivo incons

ciente de la especieydel cosmos todo,

despojado del amor, de la intuición,

del juego, del ocio creativo, de la

poyesis como gesto revelador de un

conocimiento espontáneo y no proce

sado, planteando al hombre sólo por

su parcela pensante de vigilia. Por

eso la frase "Pienso, luego existo",

marca el comienzo de un proceso por

el cual la sabiduría y la felicidad

debían ser paulatinamente evacua

das del mundo.

Se entiende, por otra parte, que

esto ha sido posible gracias a la vo

cación civilizadora de los pueblos

arios de Europa, cuya capacidad

operativa (anunciadaya en la tenden

cia abarcadora del imperio romano)

no tiene parangón en otras familias

raciales. Está claro también que la

pagana valorización de este genio

constructivo y dominador de los

pueblos arios europeos es labase que

ha hecho posible el mito nazi de la

raza superior y elmito nietzscheano

del superhombre.Yesto es tantomás

patente cuanto que en los tresúltimos

siglos ese genio europeo no va ya

equilibrado por una conciencia refle

xiva suficientemente serena y pro

fundaque ordeney regule tal desplie

gue de energía conforme a un para

digma de hombre que sea el real

fundamento de una cultura del

hombre y del ser, vale decir, una

sabiduría que armonice la acción del

hombre con el sentido delmundo. En

el medioevo, especialmente en los

siglosXII yXIII, el fundamento espi

ritual de la cultura europea logró

encauzar la energía creadora del

hombre nórdico amaravillosos resul

tados. A pesar de eso, ya en la arqui

tectura gótica, en la teología y la

filosofía de la época se destaca como

característica de la sicología nórdica

un constructivismo sin objeto preci

so, el cual en su propio despliegue

halla su justificación, su meta y su

motivación, a lamanera de un arre

bato creativo desmesurado, cuya

proyección acusa un insaciable an

helo de lo ilimitado. Posteriormente,
la orientación global que la civiliza

ción occidental tomó desde los co

mienzos de la era industrial, da ple

na razón a esta observación sobre la

cultura medioeval, y también a

Spengler, quienve en elmotor interno

de la cultura europeaun sentimiento

fundante y difuso que él denominó

con el apelativo de
"fáustico"

y cuya

íntima tendencia, según él, es lo ili

mitado, sin advertir quizás que al

vincularlo al personaje de Fausto de

Goethe, está de algún modo diciendo

que la cultura nórdica lleva oculto un

ingrediente demoníaco.

De los antecedentes conocidos de

otros pueblos y culturas, el Imperio

Chino es el único caso histórico que

podría por su envergadura compa

rarse con el Occidente europeo; con

todo, debemos admitir que las pro

bables analogías de las tendencias

de uno y otro universo cultural son

sólo aparentes. China ha sido siem

pre grande en extensión territorial,

población y envergadura de civiliza

ción, pero el imperio en que materia

lizó su cultura política no fue una

estructura dominadora ni expan-

sionista, vale decir, no fue un impe

rio como lo concebimos nosotros los

occidentales con nuestra sicología

competitiva y dominadora. En cam

bio, su formidable energía creadoray
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operativa sí fue, a diferencia deOcci

dente, orientada, y hasta se podría

decir sublimada, por una sabiduría

que siempre tendió a armonizar la

acción del hombre con el sentido del

mundo, evitando como un pecado la

empresa titánica, y tal es, por lo de

más, el secreto de su longevidad de

cinco mil años.

El sentido delmundo

Por esta vía nos vamos aproxi

mando al siguiente supuesto que to

dos los pueblos del mundo asumen

inconscientemente al adoptar el dis

curso occidental, el cual está referido

a la noción de "sentido delmundo", lo

que los filósofos chinos llaman "Tao".

En efecto, la conciencia par

ticipativa, que es supuesto y caracte

rística de todas las culturas del pa

sado, es inseparable de la noción de

"sentido del mundo", vale decir, que

el universo es una trama de referen

cias homogéneas, un cosmos y no un

caos, y que en consecuencia el hom

bre debe desarrollar su vida en refe

rencia al orden preexistente y no

alterarlo por la elección de un punto

de referencia arbitrario. En el domi

nio del pensamiento puro, el hombre

occidental podría admitir aún esta

proposición como verdadera, pero de

la actitud fundamental que sustenta

la empresa civilizadora occidental, y

de la misma definición de cultura

que se da en Occidente, vale decir,
que la cultura ha sido creada por los

pueblos para dar sentido, se infiere

el supuesto básico de que original

mente no hay sentido, porque en úl

tima instancia los verdaderos valo

res o antivalores en que se fundauna

civilización se muestran más en lo

que esa civilización de hecho hace

que en los que sus pensadores

elucubran. Porque, de hecho, los va
lores en que se fundó la cultura occi

dental no están ya vigentes. Dema

nera que la noción de "sentido del

mundo", expresada básicamente en

la noción del hombre y el mundo

como creados porDios puede, residir

en el pensamiento de muchos, pero

de hecho en Occidente no se concibe

más sentido que el proyecto civiliza

dor le quiera atribuir al acontecer.Y

asíha sido cómo el sentido intrínseco

delmundohadegenerado en la noción

de desarrollo o crecimiento, lo cual

por sus resultados ha demostrado

ser lanegaciónmismadel sentido del

mundo. La noción de desarrollo

sustentable no esmás que elpaliativo

tardío que se pretende aplicarcuando

se llega a evaluar el desastre produ

cido por la tradicional noción de de

sarrollo.

La falta de receptividad del ge

nio occidental moderno para hacer

consciente el orden universal y sus

implicaciones (que incluyen el hecho

irredargüible de ser el hombre una

obra de la vida y que, en consecuen

cia, nada hay en él que no le haya

sido dado) es una consecuencia de la

pérdida de la conciencia partici

pativa, lo que a su vez es una conse

cuencia de la tajante separación que

el pensamiento occidental ha hecho

entre el sujeto y el objeto.

Desde la perspectiva delIChing
o Libro de las mutaciones, y del Tao

Te King o Libro del Tao y de su vir

tud, la actitud de la civilización oc

cidental moderna vendría a ser lo

que Confucio llama una empresa

titánica, esto es, una voluntad hu

mana en rebeldía contra el Cielo,
una fuerza depredadora que actúa
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fuera y contra el sentido delmundo.

Sobre este particular, es intere

sante relacionarestas reflexiones con

algunos de los mitos heroicos grie

gos, especialmente Prometeo, Teseo

y Edipo, en los que lamoderna sico

logía (Jung,Dielyotros)ve la actitud

del hombre que se desvincula de la

dirección trascendente delCielo, esto

es, del sentido de la vida, para cons

truir un mundo trivial, intrascen

dente, reducido a la problemática

puramentematerial de laciudad. En

el caso de Prometeo, degradando la

inteligencia espiritual, y en el caso

de Edipo, constituyéndose en tirano,
matando a su padre, símbolo del es

píritu, ydesposándose con sumadre,

símbolo de la corporeidad, de la tie

rra, de lo material.

Cabe explicar, no obstante, que

la falta de receptividad antes men

cionada para captar el orden univer

sal y sus implicaciones no excluye

una intensa actividad de investiga

ción científica que es característica

delhombre occidental, cuyaminucio

sidad y penetración desafían toda

otra búsqueda que en elmismo sen

tido se haya intentado en el pasado.

Porque se puede pensar que el inau

dito registro de fenómenos alcanza

do en todas las ramas de la ciencia

moderna supone naturalmente una

receptividad extraordinaria. La ver

dad es que lamanipulación de lavida

en todas sus formas de que hace gala

estacivilización, acusa,por sus resul

tados, una real falta de comprensión

de la naturaleza de las cosas y del

acontecer cósmico, ante la cual no se

puede menos que cuestionar a fondo

las supuestas verdades buscadas al

canzadas por las así llamadas con

quistas de la ciencia, todavez que las

representaciones de la realidad que

sustentan los paradigmas cognosci

tivos científicos, como las sucesivas

revoluciones científicas lo demues

tran, no son más que esquemas pro

visorios que, por acumulación de

experiencias contradictorias, se ter

mina por desechar. Así, la vigencia

de un paradigma es sólo una verdad

operativa, relativa a lo que las socie

dades dominadoras (no sólo de otros

pueblos sino de la realidadmisma) se

han propuesto realizar con los avan

ces de su ciencia en un determinado

período de tiempo, porque el para

digma dominador, cuyo secreto mo

tor es, como Nietzsche dice, la vo

luntad de poder, domina a todos por

igual, sean seres pacíficos, contem

plativos, reflexivos u hombres de

armas, políticos o empresarios.

Así, la crisis del paradigma tra

dicional, incluso del que pusiera en

vigencia la teoría de la relatividad,

nos abre la ilimitada e inquietante

perspectiva del principio de inde

terminación, lo que coincide en la

evolución histórica de esta civiliza

ción con el fin de los paradigmas

ideológicos, sobretodo delde aquellas

ideologías que se preciaban de estar

basadas en una visión científica del

hombrey de lahistoria. Para algunas

mentes esclarecidas, esto despeja el

campo a un sano escepticismo sobre

las reales posibilidades del discurso

manipulador de la vida, del que los

paradigmas científicos y las ideolo

gías han sido sus variadas manifes

taciones. Porque el conocimiento

derivado de una visión objetiva del

mundo es sólo conocimiento de las

apariencias, no del sentido, y de eso

se ocupa sólo la parcela operativa de

lamente, no su totalidad, porque el
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hombre no sólo conoce con su parte

pensante, sino con todo su ser, es

decir, con el ejercicio integrado de

toda súmente, incluyendo sus zonas

inconscientes. Pero de eso sólo es

capaz una conciencia que participa

del orden universal y del acontecer

cósmico y que en cierto sentido es el

acontecer cósmico, lo cual sólo es

posible en la medida en que el espí

ritu que discierne esté integrado a lo

que en elhombre es superconsciencia

intuitiva, lo que paradojalmente

viene del inconsciente.

La dinámica síquica

Todas estas afirmaciones supo

nen, claro está, una sicología racional

cuyos conceptoshabríaqueexplicitar.

Todo acto consciente tiene un

referente implícito al núcleo o centro

llamado
"sí-mismo"

o self, alcualpue

de ser reducido, independientemen

te del pensar que derive de él. En

relación a la mente, que es móvil y

cambiante, que elabora, procesa y

desarrolla el conocimiento, el centro

o núcleo del acto consciente es inmó

vil, delmismomodo que la velocidad

de un cuerpo es relativa a un obser

vador inmóvil que la percibe por

contraste ymide.

Ahora bien, en lamente misma,
en la cual el sí-mismo se identifica

paravivir como propias las experien

cias de relación a lo otro, puede dis

tinguirse una conciencia esencial y

una conciencia operativa. La esen

cial es arquetípica y capaz de captar

el sentido, en cambio la conciencia

operativa es racional únicamente y

apta para organizar, verbalizar e

mstrumentalizarel conocimiento que

brota de la zona profunda. La zona

profunda que es el dominio del sí-

mismo es superconsciente, aunque

desde la perspectiva de la conciencia

operativa racional, que es laque está

activa en el estado de vigilia, esa

superconsciencia aparece como in

consciencia.Así, elestado que llama
mos comúnmente consciente es más

el dominiode la conciencia operativa

que el de la conciencia esencial o del

sentido. En esteordende ideaspodría

considerarse que unhombre sabio es

quienha armonizado ambos tipos de

conciencia, evitando que lamanifes

tación del sí-mismoquede reducida a

sólo respaldar la actividad de la

conciencia operativa, que por sí

misma es reductiva. De estemodo, el

espírituquedisciernequedasometido

al espíritu primordial, como dice el

yoga taoísta, que desde la super

consciencia (no manifiesta directa

mente) irradia las amplias visiones

que trascienden la contingenciade la

cambiante mente racional.

Lo que llamamos "razón", que en
el lato sentido de la palabra es la

conciencia operativa, deriva de la

misma raíz que "ración", es decir,

"porción", y está referido a la capa
cidad de determinar la realidad por

medio de nombres y conceptos, divi

diendo, parcelando y fijando fronte
ras precisas.

Sabemos que toda creación del

hombre es precedida por una intui

ción global e intemporal inconscien

te, la cual con relativa rapidez

irrumpe en el plano consciente, insi

nuándose primero como una leve

mutación inicial, pero dotada de un
gran poder sugestivo, capaz demovi

lizaruna considerable energía síquica

para plasmar en formas inteligibles

lo que desde la superconsciencia

presiona por adquirir su acabada
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existencia en el espacio-tiempo.

Ahorabien, si todo conocimiento

y toda creación tiene esa génesis, el

dramadelhombre occidentalha sido

el de Prometeo, vale decir, robar el

fuego al Cielo para entregarlo a los

hombres, esto es, recibir las inspira

ciones procedentes de la super

consciencia para hacer de ellas un

uso trivial, con lo cual queda, como el

titán, encadenado a lomaterial.

El mejor ejemplo que se puede

hallar de esta temeraria afirmación

es el caso del físico Albert Einstein,
quien intuyó, instantánea y global-

mente, como élmismo lo ha confesa

do, todo el sistema de la relatividad

universal, y posteriomente a la for

mulación y desarrollo de su teoría,

entregó al presidente Roosevelt su

fórmulade laenergíapara la fabrica

ción de labombaatómica (como consta

en un documento enviado por el cé

lebre científico aljefe delEstado nor

teamericano de aquellos años).

Así, todos los mitos del héroe

trivial que traiciona el sentido de la

vida y profana la sacralidad original

de las cosas, esto es: Midas, Teseo,

Edipo, Orfeo y Prometeo, son, de he

cho, aplicables a la civilización occi

dental.

Con las reflexiones que antece

den, y volviendo al título del presen

te ensayo, podemos ahora precisar

qué se quiere decir con las expresio

nes "déficit del
ser"

y "crisis de senti

do". Se quiere decirque es únicamen

te la conciencia operativa la que go

bierna el mundo y define al hombre

contemporáneo, lo cual implica que

su pensar y su hacer carecen de un

real fundamento ontológico, lo que, a

su vez, es motivado por la ausencia

de una disposición receptiva y una

devoción de la vida para una sana

integración con su sermás profundo,

inconsciente y superconsciente. En

consecuencia, el hombre contempo

ráneo está atrapado en la zona más

superficial de su mente, de manera

que su energía realizadora se pierde

en el desglose permanente de una

supuesta realidad pensada como ob

jetiva, en cuya apariencia no cesará

de registrar modalidades ad infini-

tum, sin que eso logre cambiar una

mínima parcela de su calidad ética, y
cuyos efectos nocivos sobre la trama

global de la vida irán en aumento

mientras no haga consciente su pro

pia aberración síquica.
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